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Sabía que iban a venir por él. A ella le importaba poco, siempre que 
tuviera un espacio donde tirarse a fumar y beber algo que atonte. Pero él 
tenía plena conciencia, seguridad absoluta y monolítica. Algún día iban 
a entrar pateando la puerta, lo pescarían de los brazos y de abajo de los 
sobacos, se lo llevarían a la rastra. Pelearía, claro que pelearía, patearía y 
mordería y tiraría todos los golpes necesarios. Veía, en su mente, cómo 
se amorataba solo contra los muebles, los marcos de las puertas, las 
armas de ellos. Veía como ellos permanecían impávidos y se lo llevaban 
profesionalmente, sin esfuerzo, sin emitir sonido alguno. Mientras él se 
quedaba quieto, mirando el infinito y envuelto en ese mar de ensueños, 


ella bebía serenamente y se encendía otro cigarrillo. 


El disco de Ella Fitzgerald se detuvo. Todo eta silencio esa madrugada; 


silencio y espera. Aguardar el despiporre. Ella se levantó, puso un tema 
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de José María Navarrete y se colocó detrás de él, acariciándole 
fraternalmente los hombros. Había pasado de ser uno de sus mejores 
amigos a transformarse en una caricatura, un hombre devorado por la 
idea de que se lo iban a llevar. Los diálogos respecto a esta paranoia 
nunca llegaban lejos, como si fueran palabras sedentarias, sin estar 
acostumbradas a recorrer el camino más allá de un par de oraciones. A 
esta altura, ella ya no preguntaba, pero sí dialogaba. Era como conversar 
con un sonámbulo. 

—Sé que me van a arrastrar sin que lo pueda evitar —mascullaba él, 
mientras rompía el silencio. 

—¿Son muchos? 

—Los necesarios —sin apartar los ojos de la pared manchada de 
humedad y hollín—. Apenas tres, quizás cuatro. Pero el cuarto 
supervisa nomás. 

—-.El cuarto supervisa —repetía ella. 

—SÍ, supervisa. 

Se había acostumbrado a ir a fumar y beber hasta quedarse dormida en 
el departamento de él cuando estos episodios sucedían. Casi 
instintivamente se acercaba, tocaba el timbre y le preguntaba si estaba 
bien. La respuesta invariable siempre era sardónica: "Por ahora, sí”. 
Entonces decidía quedarse, aunque sólo fuera para hacerle compañía. 


A veces le cocinaba ella, otras veces lo hacía él. Pero esa burbuja fuera 
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del tiempo y el espacio, mientras el living-comedor se llenaba de humo y 
las botellas se acumulaban terminaban siendo lo más parecido a una 
meditación que tenía en la semana, en el mes, en el año. Él era la excusa 
perfecta para estar acompañada en silencio. Ella era el único lugar de 
conversación segura sin que lo internaran en un manicomio. 

—AÁ veces pienso que van a entrar de noche, pero tranquilamente 
podría ser en cualquier momento del día. 

—Si te van a llevar inevitablemente, ¿qué gracia tiene hacerlo de noche? 
—No sé, ¿que nadie llame a la policía? 

—-Capaz que ellos son la policía. 

—No —respondía con la certeza profesional de los profetas—. No, no 
son policías. Son algo más. 

La cercanía entre los dos era la de las masas terrestres, que se mueven 
uno contra el otro centímetros, a veces metros por año, tramando una 
ruta de colisión inevitable, aunque por demás lenta. El tiempo era una 
plomada sin carnada tirada en un río silencioso. Ella lo sabía. Él se 
sumergía en su ensueño y dejaba que las cosas pasen. 

Así fue que empezó a dejar que ella durmiera con él. Nada difícil al 
principio. Después de estar toda una madrugada de guardia, dormir 
junto a otro ser humano era un alivio. Ella, en cambio, no buscaba 
descanso. No sabía qué buscaba. Se lo había preguntado varias veces, 


¿qué hago haciéndole la segunda? Es un buen tipo, sí, pero está 
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irremediablemente loco. No hay destino alguno en la ceguera de esta 
visión. ¿Capaz estás buscando redimir algo? ¿Cuidar como parte de las 
tareas para las que las mujeres están condicionadas, mandadas, forjadas, 
encajadas a la fuerza? ¿Un rol social que promover? 

——Cuando me lleven, no vuelvo más. 

——¿Para qué querés volver? 

—Quiero vivir en paz. 

—Como ahora. 

—Esto no es paz. Esto es un dolor constante en el pecho. 

—Ahora estás en paz. Todavía no te vinieron a buscar. 

—No, pero van a venir. 

—Eventualmente. Mientras tanto, ¿un poquito de paz? ¿a quién se le 
niega? 

Esa nochecita le acarició el cuello sin quererlo, pero le gustó el tacto. 
Retuvo la mano con la suya, acariciándola. Después de meses de esa 
rutina paranoide, por fin despegaba los ojos de la pared y la miraba. 
Miraba a ella, su amiga inagotable. ¿Dónde se habían conocido? No 
importaba, era su amiga de siempre. Sintió el mimo en la piel. Se 
hundieron en un abrazo muy largo. Él sentía que necesitaba llorar sin 
parar, pero todas las lágrimas del mundo estaba hechas arenilla 
alrededor de sus ojos. Ella lo contuvo como pudo. Hundió la cabeza de 


él en su pecho y suspiró largamente. 
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Se desvistieron sin decir palabra. No había nada de sexual en esto. 
Había necesidad de contacto, sí, pero no había calentura, ni excitación, 
ni sensualidad. Se acostaron en el sillón y se acurrucaron el uno contra 
el otro, como refugiados de la gran guerra capitalista que se los estaba 
llevando puestos, como huérfanos de sangre y fraternidad que se 
encontraban con ese calor humano por primera vez. Ella le acariciaba la 
cara. Él, por primera vez, la miraba directo a las pupilas. Había un 
lenguaje ahí que le estaba diciendo algo. ¿Qué era? 

—No tengo miedo. 

—No tenés porqué tenerlo. 

——<¿Por qué nunca te fuiste de acá? 

—Nos necesitábamos. 

—¿En tiempo pasado? 

—C reo que ya no me necesitás más. 

Él suspiró larga, hondamente, como si se quitara un peso de encima. 
Cuando cerró los ojos, la puerta del departamento se abrió y ellos, 


como bien sabían todos en esa habitación, entraron para llevárselo. 


EMITETA NO TRAS PAN TE 
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Un elefante 
azul. 
Azul 


de elefante azul. 


Los elefantes 
En la selva 
Nolo quieren 


Por azul. 


Azul de la selva 
seva, 


Se va por el mar 


en una ballena azul 


azul por demás. 
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Azul llegó hasta acá 
Llegó a esta ciudad, 
quiere un circo encontrar 


y ponerse a trabajar. 


Un elefante 
azul. 
Azul 


de elefante azul. 


En el circo payasos hay 
para hacerte reír 
y una familia de elefantes 


elefantes color gris. 


Y Azul se quiere casar 
con la elefanta de su edad 
pero le tiene temor 


aelefante papá y mamá. 


El mago intentó 
unitlos alos dos 

y entonces se le ocurrió 
la mágica solución, 

con su abracadabra 
pata de cabra 

luna menguante 

nueva elefante, 


ala elefanta hermosa 
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le pasó esta cosa, 
todo su color gris 
cambió en un tris, 

se corrió el tul 

y se volvió azul. 

Alos elefantes azules 


Elamotrlos une. 


Un elefante 
Azul 
y una elefanta 


azul. 
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EL ABECEDARIO MUTANTE 


DE GRILLO Y ARANDOJO 


"M" 


La decimotercera letra del abecedario. 
En Buenos Aires, hacia el año 1971, un grupo de cien poetas 
llevó estandartes con la “M” pintada de negro 
en el centro porteño. Las fuerzas del gobierno de facto de Lanusse 
intervinieron la movilización, reprimieron y enviaron a prisión al líder, 
el escritor Darío Mangacholi Hijo. Este, en una declaración periodística, 
expresó: “ La M nos tiene hartos....Remite a cosas malas, al mal gusto, 
al mal aliento, en fin... a asuntos aberrantes ”. 
Durante el Alto Imperio Romano el culto a Juno exigía comer 
una oblea de caca de gato que se asemejaba a una “M” invertida. 
Esto provocaba el beneficio de la diosa y una buena digestión 
durante la madrugada. 
Helena Petrovna Blavatskaya, la famosa metafísica, 
durante su estadía en América ordenó 
tejer bufandas en forma de “M” 
para apaciguar las fuerzas telúricas indígenas 
que buscaban la forma de vengar la sangre derramada 
durante la Conquista. 
Para conseguir un amor rápido y duradero 
(afirma el “Tratado del Corazón Roto y del Corazón No Roto”, 
1988, Frank Errebont) 
se debe pensar en la “M” durante tres noches. 
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y : CALDERON La decimocuarta letra del abecedario. 
y DE La Barca 
Los cabalistas cristianos creen que la “N” 
contiene la sangre blanca del Dios Mártir, 
y realizan bacanales violentas una vez al año 


en su honor. 
Y Durante la Guerra de Secesión, 

— Abraham Lincoln llevó una “N” escrita 
con sangre de ganso en el bolsillo izquierdo 
de su pantalón. 

Esto le trajo buena suerte, 

a excepción de la fatídica noche del 
14 de abril de 1865, cuando se puso otro 
pantalón y olvidó llevar consigo la “N” 

mágica. 

Los nativos australianos destruyen todo 
objeto que contenga la “N”; dicen que 
ahuyenta a las lluvias y atrae los incendios. 
En Milán se celebra una misa en honor 
a todos los recién nacidos 
que posean una “N” en sus nombres. 
Pedro Calderón de la Barca, el celebrado 
autor español, recibió una misiva anónima 
en donde se le obligaba a escribir una pieza 
teatral celebrando los “atributos notables 
de la N, la letra más gallarda del alfabeto”. 
Se negó rotundamente y sufrió un pequeño 

percance legal, a modo de represalia. 
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La decimoquinta letra del abecedario. 

Considerada por el Vaticano como 

“el abismo que todo lo engulle”, 

fueron varios los Papas que lucharon contra esta letra. 
El primero de ellos fue San Sixto II, 

que llegó incluso a llevar pintadas siete “O” en sus nalgas. 
También San Silvestre 1 y San Julio I batallaron, 
inútilmente, contra la “O”. 

El actual Papa Francisco ordenó finiquitar con este asunto, 
al que consideró “absolutamente estúpido”. 

Esto le valió varias amenazadas e incluso 

le pincharon una pelota de fútbol 

autografiada por todo el plantel de su equipo 
predilecto, San Lorenzo de Almagro. 

Durante 1823, en Dinamarca, las jóvenes se sentían 
más bellas si tenían 

pintada una “O” en sus pechos derechos. 

El cantante marroquí Farid Ayad (autor de la exitosa 
balada “Mi mano en tu cara, siempre”) 

sufrió un terrible accidente al conducir su vehículo 
por una carretera en forma de “O”. 

Los normandos decían que la “O” 

escondía riquezas y secretos 

e invirtieron horas en inútiles jaculatorias 

a la deidad 4sir. 
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la pizza de jesús llegó fría 
pero 

había cerveza de san miguel 
la puerta se rompió 

vino él 

me pateó la cara del estómago 
con su bota 

ol 

que también es ella 

me comió las tetillas 


me pegó de vuelta 


su bota su boca 


me pegó mucho 


su sorna 


cor tí hasta mi casa 


dormí 


soñé con botas 


muchas botas 


mamá me consoló con un chupete 
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JUAN PABLO DIZ 


FABIÁN ARNALDI 


¿Qué significa el dibujo hoy en tu vida? 


La verdad que para mí es muy difícil de clasificar. Porque no concibo mi vida sin estar el 
dibujo presente, es lo que más me gusta hacer de chico con la misma pasión y cariño. Lo 


que hago a diario durante 30 y pico de años já já já... Parece demagogía, pero es un acto 


vital como respirar. 


¿Cuáles fueron las primeras historietas que leíste? 


Mi viejo tenía un kiosco de diarios en Catlos Calvo y Perú, en San Telmo, así que cuando 
yo me ponía hinchapelotas me daba algo pata leer y que me quedara quieto. Pero no me 
enganchaba (eran “D'artagnan” y “Nippur”, de esos) que me parecían un bodrio lleno de 
letras, dibujos y colores muy aburridos. Yo era muy chico, no me acuerdo bien, será entre 


los siete y diez años, y un día caí a la casa de mi abuela y me esperaba con un “Slaine” 


número 2 de Patt Mills y Mike McMahon, y eso me hizo un clic total que me voló la 
cabeza, pero mal. Y desde ahí ya me hice paquero adicto, un lector muy mañoso desde 


chico. 


¿Cómo ingresaste en el mercado editorial? 


Pe 
E E R N A N Cuando me mudé a Córdoba capital. Yo había pasado unos años dando vueltas en Carlos 
yd 


Paz con distintos amigos que hacíamos fanzines de humor para molestar, y de ahí fui 


conociendo gente en eventos. Hasta que los conocí a los chicos de Llanto de mudo, a 
Diego Cortés y a Nicolás Brondo, pegamos buena onda y me invitaron a formar parte de 


la editorial; de los días más felices de mi vida. Ahí podría decirse que se inició todo. 


/ entrevista: diego arandojo 
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¿Cómo fue tu paso por Buen Gusto Ediciones? 


En 2015, luego de que falleció Diego y otras cuestiones y también alentado por otros 
colegas, decidí fundar Buen Gusto. Me parecían muy interesante muchas cuestiones 
editoriales que iban muy bien con mi carácter y manera de ser, y que notaba que le 
faltaban en ese momento al medio. Había —y hay— una pose muy de gueto en el cómic, 
muy defendida por varios sectores que me repugna bastante y con la que estoy 


totalmente en contra. Y les demostré lo equivocados que estaban jáj4já... 


Con Buen Gusto hicimos lo que quisimos, editamos a todos los autores que nos 
volaban la cabeza de acá y de afuera, viajamos a bocha de provincias, a varios países y 
siempre nos fue bien. Agotábamos tiradas importantes en poco tiempo, íbamos entre 


seis a diez eventos por mes. Una animalada. 


¿Cómo fue la experiencia de editar “Ryuko” en Argentina? 


Quizás el libro que nos sobrepasó totalmente. La primera editorial independiente en 
editar un manga posta. Como editor fue poner la vara muy attiba, exigir y exigirnos al 


máximo. 


Eso me hizo plantear muchas cosas como editor, fue muy desgastante (porque 
además de editor soy autot) y decir: “Bueno, hasta acá llegué. Más para arriba no me interesa, 
más para abajo es bajar escalones”. En conclusión, me dije: “Cuando termine de salir Ryuko, 
no edito más”. Quizás en algún momento vuelva Buen Gusto o haga otro sello, no lo sé. 


Por el momento estoy enfocado en mi carrera como dibujante 


ARANDOJO - GONZÁLEZ 
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Cada obra tiene su propia impronta en proyectos personales. Para el mercado inglés y 
yanki tengo un estilo más Sean Phillipezco, por así decirle. Pero en las obras personales 
y más experimentales me gusta darle rienda suelta a otras inquietudes artísticas. Y 
“Bela...” fue una obra maravillosa que me permitió volcar todo el amor por el 
expresionismo alemán y al maestro José Muñoz. Una reivindicación por el género de 


terror, que es mi preferido. 


Con Juan hacemos cómics desde hace unos siete años, es con el guionista que más 
trabajé. Recientemente hicimos una pequeña historia de pocas páginas de “Mamma 
Marilyn” para una antología de la editorial de Cristian Blasco. Creo que todos los 
trabajos los encaramos de manera distinta, aunque tienen un hilo conductor que es la 


música. 


Con Roberto nos conocimos en la San Luis Comic Con de hace muchos años. Nos 
tiramos flores mutuamente y dijimos: “En un futuro tenemos que hacer algo”. Cuando 
César Libardi, el editor de Rabdomantes, se enteró que estábamos haciendo un cómic 
juntos, nos dijo: “Sale por Rabdomantes, eh”, já 34 j4... Lo terminamos coeditando con 
Buen Gusto Ediciones. Para Sudamérica soy bastante receloso de mis obras o las que 
me tienen por dibujante, no me gustaba que me edite otro en mi país, rechacé algunas 


propuestas por eso mismo, lo edito yo o, alo sumo, una coedición. 


, BOE s A ES 4 a a: AAA d 
Yendo más próximo a tu actualidad: ¿Qué te sedujo de trabajar para el exterior? 0 Mo. .] Lo 7, 
es HE i 

Son varios factores al mismo tiempo entre los que, claro está, lo económico. Sin ES 


desmerecer lo que se hace acá, hay como un profesionalismo mucho mayor, además 


de las exigencias. 


¡No se imaginan la cantidad de editoriales independientes que hay en Estados 
Unidos!! Mi parte fan también... de pasar por donde estuvieron los autores que me 
encantan y claro, lo económico, saber que uno puede vivir de lo que le gusta hacer, es 


lo mejor. 


¿Qué series desarrollaste, o estás desarrollando, para el mercado extranjero? 


Ya hace unos cinco años que tabajo para USA e Inglaterra, así que he estado en varios 
proyectos, empezando como todos, haciendo cosas muy chotas e historias cottitas. 
En la actualidad estoy en algunas miniseries de diferentes editoriales que voy 
alternando ya que algunas ya las dibujé y otras van saliendo mientras las dibujo, por 


ejemplo: 


“Beneath Us”, son 4 números para la editorial Afterligth Comics de Inglaterra. En 
unos meses sale el número dos. Trata sobre unos jóvenes que los mandan a hacer 
servicio comunitario a Indonesia luego del tsunami y una entidad demoníaca acecha 


la zona. 


“Cover the dead with lime”, una miniserie de ocho números. Está en este momento el 
preview de número cuatro. Transcurre en Inglaterra de 1600, un doctor de la peste 


negra enfrenta a una plaga de zombis. Editado por Bloodmoon Comic en USA. 
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“The Rite” es un unitario que hicimos de manera independiente con Aaron McGrant, 
Nico Lepka y Damián Felitte (colorista de varios cómics que yo dibujo, como 
“Cover...” y “Dragged...”) que gustó tanto que nos lo pidieron para editar más 
masivamente en Behemoth /Sumerian. Y hay planes de hacer una miniserie ahí con los 
mismos autores. 

“Dragged beneath the ground by ghost”, también una miniserie, esta vez de tres 
números, sale creo que entre fin de año y el año que viene por Source Point Press, con 


el guionista inglés Steve Thompson. También de género terror. 


Y muy de a poco vamos haciendo. Para mí quizás la serie mas importante porque nos 
hemos hecho muy amigos con el guionista y además fue el primer cómic que 
propiamente dicho que dibujé para el exterior, “The Tesselation”, que solo salió un 
número hasta ahora já já já... Mike Phillips tarda un año en escribir un número y yo un 
año en dibujatlo, para la editorial Martian Lit en la que soy el dibujante de varios 


proyectos que irán saliendo alo largo de estos años. 

Hay algunas historias cortas, portadas y demás cosas. Pero bueno, soy muy 
disciplinado y tengo horario de oficina de diez horas-culo, los fines de semana más 
tiempo. Debo haber dibujado unas 3000 páginas en los últimos años. 

¿Tenés en planes continuar editando en nuestro país? 

No. 


¿Cómo te resumirías en unas pocas palabras? 


Un Andrés Iniesta del cómicj4j4já... 


Jonathan Chance Hernán González Damián L. Felitte Drewb. Lenhart 
Writer € Creator Artist Colors Tetters 
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BRIND 
POR E 


/ pablo katzin 
(fritz sol) 


N 
O 


Se encontraron en un bar mientras las ventanas lloraban la pena de los cielos. 
Cotejaron sus expectativas en un silencioso mirar, jugando a callar, sintiendo sus 
pasados en el tocarse de sus dedos. 

¿Qué hacer? ¿Cómo regar el futuro si el mundo se cae a pedazos? 

¿Qué es el amor en tiempos de guerra sino un seguro desplante del destino? 

Jugaron a ser Dioses y aplastaron la congoja del después. 

Mientras afuera Thor hace sonar su martillo, dentro, y equilibrando, canciones de pop 
francés empalagan el lugar. 

Fuego y hielo. 

Como jinetes del pensar, un grupo de jóvenes, “la cofradía”, observaba los gestos de 
una anacrónica pareja. Vestían como los de antes, decían. Él, de traje, con levita y 
bombín y ella. con corset. Él se parecía a Johnny Depp y ella tenía cara de Scarlett 
Johansson. 

Debatir en tiempos de crisis es un arma de doble filo. Y las paredes oyen. 

Ése que parece un skin, es un espía disfrazado de carta robada para pasar 


desapercibido vistiéndose de obvio. Los cofrades ya lo reconocieron, y lo bautizaron 
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como Poe, y, teferenciándolo de esa manera, se van cuidando de las palabras que 
vierten en cada diatriba. “Guarda que Poe nos mira”, “un poco mas bajo que Poe hizo 
acto de presencia” ... 

Casi siempre esta sentado solo absorto en sus pensamientos. 

¿Qué es elegir sino ser esclavo de la lívido? Brindan por eso... 

¿Y qué es la libertad sino un eufemismo del obedecer? Brindan por eso... 

Las tropas del silencio visten de gala a otros solitarios parroquianos que ahogan sus 
pesares en lo más cercano al hidromiel que les permite sus flacos bolsillos. 

No se sabe si las lagrimas que asoman en los ojos de uno de ellos es por su tristeza o por 
el humo que a veces irrita las mucosas oculares. 

¿Qué pensara ese que parece Gardel devenido en dark y escribe? ¿a qué o a quién irán 
dirigidas la ponzoña de sus letras? ¡No para de regar con tinta sus papeles viejos como 
papiros! 

Dos chicas fuman buscando la palabra justa que las defina. Tan lindas ellas. 

No hablan más que de sus ex, pero en el atento escuchar, entre líneas nos comunican 
que el constante dejar al otro, las define como insatisfechas. Entre cada uno de sus 
parlamentos se adivina, además, una filosa crítica a la sociedad. Ellas seguramente alían 
su elitismo a la seguridad otorgada pot la belleza de sus rostros. 

Un chico de crestas, una darky y uno de “civil” en cacofónica tertulia. Un atento 
escuchar de sus dialogares sugiere que, quien en apariencia descontextualiza, no es más 
que un iconoclasta que cuestiona la rigidez del uniforme y lo acartonado de ciertas 
poses y temáticas. 

Al fondo, como flashes, se percibe una orgía de (en principio) palabras. Rojos pelos 
subyugantes y cuero en los ropajes. 

Pensativa, la camarera siouxie contempla, espera no solo el respectivo pedido, sino que 


le pidan lo que ella siempre quiso dar. 


Una pantalla, la que antes regalaba canciones de pop francés, ahora nos acusa de 
viejos mientras cantamos como si fueran estrenos, canciones de los Ramones, Los 
Brujos y demás especímenes de una dorada época ya extinta. 

Un cofrade borracho asegura haber visto un fantasma subir las escaleras provocando 
la abrupta caída de uno de los cuadros que decoran el lugar. 

Las voces entremezcladas hacen su juego y promiscuamente se confunden unas con 
otras. 

¿Qué dicen todas las voces juntas? Hay un metadiálogo cuyo significado entre líneas, 
revela el sentido de las cosas, las cuales desmudas, descontextualizadas y 
descontextualizadas, gozan de la libertad de solo ser. 


Hay tisas por la jocosa irrupción de la siempre inoportuna pregunta de la edad: “¿37 


tenes? Nahhh, ¿más? ¡¿tenés más?! Sí, ¡53!”, la lacónica y mentirosa respuesta del 
interpelado. 

La cantina cobija en su pétreo y silencioso devenir a quienes eligen ir por la senda de la 
oscuridad. 


Sin más sentido que el de estar, acompañar y conocer, la noche ofrece un inocente 


tour por los distintos estadios de nuestros volátiles humores. 
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Creo que es la pregunta más difícil, porque nunca me lo pregunté. Dibujo porque sí. Es 


como una maneta de querer entenderme y entender las cosas que me rodean. 


Sí, reconozco que la formación académica ayuda muchísimo. Si bien yo no la tuve, a nivel 
formal, creo que desde que empecé a dibujar traté de incorporar cosas y aprender. Así que 


sí, es muy importante. 


Se suele decir que el estilo —es algo que leí o escuché— es algo que aparece solo, con el 
tiempo. Á veces se busca hacer un estilo, a veces por trabajo te piden hacer cierto estilo, 
cierta cosa. Pero creo que el estilo personal, por llamarlo de alguna manera, termina 


siendo lo que uno hace alo largo de los años. 


Generalmente salen así por hay un bagaje de cosas, de influencias, de situaciones vividas, 
cosas que me gustan, cosas que no. Me gusta cuando logro lo que alguna vez alguien 
definió como “percepto”, algo que se puede decir de esa única manera. Eso me gusta. 


Cuando la única manera de decirlo es a través del dibujo o de la pintura. 


He tenido variadas. De dibujar así por encargo para manuales escolares hasta libros 


propios con mis creaciones. De todas se aprende, ¿no? Á veces es aprender ciertos 
mecanismos de la industria. Últimamente, sí, me he volcado más a la autogestión, 
trato de ir por ese lado. Para poder hacer mi obra propia. Pero también he hecho 
muchísimas cosas por encargo. Si bien no he hecho grandes cosas en el rubro 


editorial, pero sí fueron muy variadas. 


Arrancó de forma similar a “Somnolencia”; no sabía que iba a desembocar en un 
libro. Hice una historietita que tenía siete viñetas, de un astronauta que llega a la casa, 
se saca el traje, lo deja en el perchero y cuando termina de sacarse sale flotando. Me 
gustó. También tenía una interacción con el fondo. En este caso tenía un fondo de la 
luna. Entonces me puse esa premisa... después se me ocurrió otro y otro. Ya la 
premisa era esa: que tuviera siete viñetas y, si podía, que interactuase con el fondo. Que 
sean unitarias. Y el nombre apareció al final, después de buscar. Ese era el que me daba 
vueltas. Y me di cuenta de que tenía siete palabras. Me gustó. Y bueno recurrí otra vez 
a Emiliano, que le dio forma porque yo no sabía qué forma datle. Yo pensaba hacerlo 
así, con las viñetas solas y las páginas, pero le faltaba un soporte. Y bueno, 
conseguimos un prólogo de Diego Arandojo y la contratapa escrita por Esteban 
Podetti. El libro ya está terminado, estamos buscando editor, hay ofrecimientos y 


estamos viendo. A lo mejor, no sé si este año, pero sí el año que viene puede estar. 


Emi es un amigo. Compartimos proyectos lindos y charlas. Yo lo admiro mucho. Lo 
conocí en un momento difícil de mi vida, que me comuniqué con él para hacer ese 
libro que terminó siendo “Somnolencia” y se generó algo muy lindo, lo que vino 
después... Cómo se fueron concatenando personas como Diego Arandojo, que 
también participó del libro, o el director de la revista “Quiebre”. Armamos una 
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presentación en FM La Tribu... Sí, lo admito a Emiliano, es talentosísimo y muy 
inteligente. Conociéndolo personalmente yo tengo otra imagen de la que algunos 


pueden tener de él de las redes. Es una excelente persona. 


Creo que sí, seguramente sí. No sabría decirte qué, porque también es imposible de 


decirlo. Sí, hay cosas que yo no puedo dibujatlas. 


A mí me gusta decir que soy un dibujante. Y un dibujante amateur. Que estoy siempre 
aprendiendo, siempre tratando de hacer cosas mejores. Pero sí, soy un señor que 


dibuja. Esa sería la definición. 


ADAM ARANDOJO LEANZA 
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IMAGINACIONES 


/ pablo iglesias 


Un pasaje a los excesos 

que nos llevan a la noble conciencia 
donde la razón se derrama 

en el vuelo de las profundidades 


y las prodigiosas alucinaciones. 
Un encanto que se consume 


entre el fin de la demencia 


y el despertar de la cordura. 
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describo el semblante de ! 


su contorno último 
la pechera del mal a cuestas 


depósito de leves meriendas 


se ennoblecen así con la dicha 
y asocian los pensamientos a rolete 
por los senderos de la nueva estación 
o en los tiempos pasados 


cuando el ermitaño dio su semilla a los guerreros 
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OSCAR EDGAR LOPEZ 
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Para mi amigo Nano. En donde sea que andes... 


Nieves era un perrito con trece años en su cuerpecillo enjuto, siempre iba detrás de Nano 
porque eran buenos amigos, no tenían la típica relación burguesa: amo y mascota. Eran dos 
punks que la calle vomitó. 

En esos días teníamos hambre de locura, no estábamos enganchados a ninguna sustancia sino 
a todas, al menos alas que circulaban por las calles de nuestra capital. 

Yo en ese entonces vivía con mi abuela, ocupaba el número siete en su vecindad. Había dejado 
el ejército, estaba tratando de “empezar de nuevo” como suelen decir los que vuelan en la 
alfombra de la ilusión. En realidad seguía, y más intensó, con mi desmadre. 

Un bato datketo un día nos subió en su troca y nos invitó una ampolleta de una cosa que traía 
en unas hieleras. La neta yo y mi compa le sacamos de meternos la chingadera ahí y mejor 
convencimos al gúey de ir al chante de Nano. 

Estabamos escuchando un cassete de Espécimen y luego siguió “Patea a un ska” de Grafitti 3X. 
Ya nos habíamos picado, hasta alcanzó un piquito para Nieves. Estábamos bien seditas. 

El carnal que roló la chiva no estaba drogado, nos veía postrados en el destartalado sillón, 


mientras se sobaba las manos como un moscón: “¿Les gustó», muchachos”, y se lanzó sobre 
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mi cuello, entonces Nieves, el valiente perrín, se le aventó en mordida funesta a los huevos. 
Hubo un estallido atroz, aquellas gónadas se habían puesto fláccidas, ante el mordisco se 
rindieron en frenética explosión de algo como mermelada obscura; enseguida la jalea aquella 
cobró forma de vampiros, cientos de esas ratas aladas nos rodearon, apenas unos segundos, 


para después alejarse histéricos, perdidos, en la pálida noche. 
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WALTER ARIEL ALARCÓN 
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Joyas coleccioné por el camino, 
adornos para un loco personaje, 

que anclado por tan grávido plumaje 
fue rey de su presidio libertino. 


Sin ver que yo era solo un peregrino 
las alas empeñé por mi hospedaje, 
peto trajo la vida con su oleaje 

de mi teino el desgaste paulatino. 


Al caer mi residencia pasajera, 
surgí liviano y libre de ambición, 
reapareció mi senda en primavera, 


y me susurró el viento esta lección: 
no todo lo que brilla nos libera, 
ni es toda austeridad una prisión. 


LA/S22_67 


/nun 


O 
OR 


Ñ 
A 


alves 


a 
SES? Ss 


a 


TEXTO 
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pasaban trenes que eran barcos, canteros de cerámica verde que ondeaban en el 


mar o en el rio. Subidos a bordo, contábamos historias. Había tierra y flores, 


algunas que no deberían estar ahi, pero el viaje las provocaba bellas fragantes 


desconcertadas por el andar, pequeñas 


y dos personas en la duración del trayecto, entre el verde y las flores 


gq mA A 


LA/S22 70 


LA/S22 71 


GR MATEO 


EANEIOINT 


LA/S22 75 


= 
>> 
S 
la 


septiembre, dos mil veintidós 
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